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			A los grillos del jardín de mi tía Susi
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			Todo empieza más o menos donde lo dejamos en la última página del libro anterior. 


			Lula, Nito y Beth habían mandado la primera aventura a la editorial para el primer libro que publicaría su madre, Magdalena Wallace, sin que ella lo supiera. ¿Que cómo es eso posible? Ella no sabía que lo había escrito, porque lo habían hecho sus hijos por ella… sin consultárselo. Fue a escondidas y por un «accidente» como empezaron a escribirse con Jürgen, el editor que intentaba convencer a su madre para que diera el salto como escritora… En fin, un lío. Como resultado tenemos que los que se acabaron convirtiendo en escritores fueron los tres hermanos, bajo seudónimo, para mantener el secreto secretísimo, y con cuenta de e-mail, para evitar que su madre descubriera el pastel y adiós a todo. Pero para poder escribir, antes tuvieron que convertirse en aventureros profesionales. 
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			Lula no pudo seguir leyendo, se estaba mareando…


			—No, no, no… ¡Beeeth! 


			—¿Qué quieres, Lula?


			—¡Ven! ¡Mira esto!


			—Estoy ocupada.


			—¡¡¡Beeeth!!!


			—¿Qué quieeeres?


			—¡Que vengas, por favor! 


			Ni caso, por supuesto. Pretender que alguno de los tres acuda a la primera (o la segunda) llamada, ya sea de los padres o de quien sea, es inútil.


			—¡Nitooo! ¡Veeen! Tienes que ver esto.


			Silencio absoluto. Nito estaría volando de Marte a Plutón. El único que se presentó fue Bis-bis, que se subió a las piernas de la niña y bostezó.


			«Vaya», se dijo Lula. 


			[image: imagen]TENÍA DELANTE EL E-MAIL DE JÜRGEN ABIERTO. Lula, sin poder moverse, rogó para sí misma, como si eso fuera a cambiar algo:


			—No, por favor; no, por favor; no, por favor…


			—¿Qué pasa, cariño? —preguntó su padre desde el pasillo, y continuó diciendo, mientras avanzaba—: ¿Te puedo ayudar yo?


			—¿Eh? Em… No, no, papá… ¡Qué va! No es nada, no te preocupes.


			Eso fue lo que Lula dijo en voz alta, pero lo que en realidad pensó fue esto otro: «¡No! Tú no me puedes ayudar, papá, por eso estoy llamando a mis hermanos, porque NI tú NI mamá podéis ver esto… ¡Ay, ay, ay!».


			Pero sus pies ya asomaban por la puerta de la sala de juegos. Lula dio un salto que hizo volar a Bis-bis contra una pila de peluches, se tiró al suelo y empezó a moverse como si bailara… sin música. Fue lo primero que se le ocurrió para disimular, pero la pantalla del ordenador se había quedado abierta y el correo de Jürgen estaba demasiado a la vista. A Lula se le iba a salir el corazón del cuerpo. Como papá girase la cabeza hacia el ordenador…, se acabó todo…, el libro, el secreto, el buen rollito, la felicidad, la vida en el planeta. «Cómo me gustaría ser Beth ahora mismo…, ella sabría qué hacer», pensó.
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			—¡Eh! ¡Mira, papÁ, quÉ bien me sale esta vuelta de hip—hop!


			Lula dio una vuelta sobre sí misma y exageró el movimiento de los brazos. Su padre se la quedó mirando y forzó una sonrisa para seguirle la corriente. Lula volvió a hacer el giro y el padre volvió a sonreír... «Esto no funciona», pensó.


			—¡Toma Zaska, Beth! ¡He conseguido dar la vuelta! ¡Zaska, zaska, zaaaaaaska! —gritó Lula, desesperada. 


			[image: imagen]Papá no sabía que Zaska era algo más que una palabra odiosa usada hasta el hartazgo* por los niños para darle un corte a alguien.


			Zaska, además, era el seudónimo del trío de aventureros; pero no solo eso: también era la palabra clave para convocar una reunión de emergencia y, por suerte, ya les funcionaba bastante bien. La prueba de ello era que Beth y Nito habían dejado de hacer lo que estuvieran haciendo y ya aparecían en la sala de juegos para encontrarse a su hermana menor bailando rarísimo, y en el escritorio, la pantalla del ordenador encendida con un mail allí expuesto…, listo para ser descubierto por sus padres y adiós muy buenas. Beth se dio cuenta de inmediato de que la situación era desesperada.


			—¡Bravo, Lula! ¡Por fin te sale!


			[image: imagen]El padre hacía sí con la cabeza, aunque la verdad era que no había nada en esa vuelta que hacía su hija que le pareciera excepcional. Pero para no parecer un insensible, ni ofender a su pequeña, procuraba seguirle la corriente. En cambio, Nito fue menos diplomático.*


			—Pero si esa vuelta no tiene nada de difícil.


			[image: imagen]Se produjo un silencio. Lula miró a Beth, que miró a Nito, que las miró a ellas y subió los hombros y las cejas.


			—¡Nito! —chilló Beth—. Lo hace mejor que tú, es un zaska clarísimo, así que ¡zaska! ¡Zas-ka!


			—Pues no sé por qué, si yo sé hacerlo perfectamente! —dijo Nito avanzando hacia el centro de la habitación y dando una vuelta rápida sobre sí mismo—. ¿Lo ves? ¡Zaska!


			De pronto Nito se puso blanco. Acababa de darse cuenta.
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			—OSTRAS, ZASKA...


			Y miró a papá, que no entendía nada, y miró a sus hermanas: una de ellas levantaba una ceja y la otra ponía los ojos en blanco, y después miró el ordenador, abierto, y a papá otra vez.


			—Zaska, ¿eh? Pues a ver si te sale con música. ¡Zaska!


			Nito saltó al ordenador, bajó rápidamente la ventana del correo electrónico, abrió la aplicación de reproductor de música y le dio al «Play».


			Empezó a sonar a toda pastilla la última de Pitbull y las niñas se pusieron a dar vueltas como locas junto a bis-bis, que había conseguido salir del volcán de peluches.


			—Bueno, me voy al salón. Si me necesitas, Lula, ven a verme.


			Lula asintió enérgicamente, haciendo botar las gafas sobre la nariz, y el padre se perdió por el pasillo. Los tres asomaron por la puerta de la habitación para comprobar que desaparecía de su vista.


			 


[image: imagen]


			 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó Beth.


			—No me hacéis ni caso —dijo Lula abandonándose sobre la cama, y señaló con la cabeza el ordenador—. TENEMOS PROBLEMAS — añadió, agotada por el estrés.


			Los tres se plantaron delante del ordenador. Y allí estaba, el mail de Jürgen. 
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			—¡Mamá va escribir otro libro! —dijo Nito guiñándoles el ojo.


			Lula y Beth no lo tenían tan claro. 
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			[image: imagen]Durante la cena Lula estaba abatida, contrariada, deprimida, de color gris. «Otra vez no», pensaba todo el tiempo. Quería creer que lo de meterse en líos había llegado a su fin, y que la paz había vuelto a sus vidas. El solo hecho de pensar en volver a tener el corazón en la boca se le hacía cuesta arriba. Por el contrario, BETH ESTABA PLETÓRICA,* no paraba de hablar de cualquier cosa, estaba simpatiquísima y más cariñosa que de costumbre, hasta el punto de que la madre, guiñando un ojo, le preguntó al padre:


			—¿Qué le has dado de merendar hoy?


			Nito, en su línea, estaba en alguna conversación consigo mismo.


			Por lo tanto, solo cuando LA MESA ENTERA SE QUEDÓ EN SILENCIO absoluto se dio cuenta de que se había perdido algo. Por un lado, sus padres, cogidos de la mano, los miraban muy atentos; por otro, BETH TENÍA LA BOCA ABIERTA como una rana y LULA ESTABA PARALIZADA mientras las gafas se le escurrían por la nariz.


			NADIE REACCIONABA, nadie movía ni un pelo, pero ¿qué les pasaba? ¿Los habrían pillado ya?


			Por fin Beth rompió el silencio.


			—¡Nueva York! ¡Sí! ¡Toma, toma y toma! —Se abrazó a su hermana y se puso a dar saltos de alegría.


			—¿Nu-Nueva York? —preguntó Nito, y se unió a la celebración, primero porque parecía que seguían a salvo, y segundo porque estaba seguro de que el plan le iba a gustar tanto como a su hermana mayor. 


			Lula, que hacía unos minutos estaba a punto de desaparecer debajo de la mesa, enseguida empezó a verle ventajas a esta oportuna huida a Nueva York. Al menos durante el viaje se olvidarían de Jürgen y del nuevo libro.


			Qué equivocada estaba...
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			Los padres de los niños son periodistas, él de deportes y ella presentadora. El viaje a Nueva York era a propósito de la Hiper Bowl, un gran evento deportivo en el que también hay actuaciones maravillosas de los más grandes de la música, y al que asisten todo tipo de personajes famosos. Los dos habían recibido la propuesta de sus jefes de los canales de televisión para los que trabajaban, y habían decidido que era buena idea viajar con los niños para enseñarles la ciudad en la que se conocieron y se enamoraron. MIENTRAS ELLOS TRABAJARAN, NANCY, la hija mayor de una colega periodista, HABÍA ACEPTADO HACERLES DE CANGURO (a cambio de una buena paga.)
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